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El tema del homosexualismo ha sido siempre difícil de 

tratar. Más aún en sociedades que, como la mexicana, 
están dominadas por una ideología machist_a. Ser homo-
sexual se vuelve una aberración, un "vicio" , una perver-
sión. Es considerado ami-natural, anti-social, an-
ti-revolucionario. Y como uno de los temas tabús en la 
v.ida cotidiana, su estudio cienúfico ha sufrido igualmen-
te de este prejuicio. No es sino hasta en época muy recien-
te que se midan los estudios con la suficiente seriedad y 
objetividad para tratar el fenómeno. De entre estos, el in-
forme del Dr. Alfred Kinsey marca un hito en los anales 
de la ciencia. Después de un largo y minucioso estudio 
que consume largos años de vida, el Dr. Kinsey llega a 
la conclusión que la homosexualidad es una parte natural 

Sabemos que en un prin-
cipio la actividad sexual 
surge como un mccarns-
mo biológico para la 
reproducción de las 

especies, sin embargo a lo largo 
del devenir evolutivo su signifi-
cación y funcionalidad se 
complcjizan hasta llegar a ser, a 
través de su función como fuen-
te de placer, un poderoso motor 
de acción que influye en las re-
laciones interindividuales, regu-
lando y motivando realidades 
socioculturales. 

La sexualidad no es una ma-
nifiesración genoup1ca, sino 
más bien una expresión fe-
notípica, que conjuga la poten-
cialidad de la carga genérica con 
la diversidad estimulativa del 
medio ambiente, canrn físico 
como sociocultural. Es decir, 
aunque la presencia, por 
ejemplo, del cromosoma Y per-
mitiera que se manifiescara una 
diferenciación anatomofi-
siológica masculina, no 
podríamos concluir que por su 
sola acción se pudieran determi-
nar aquellas conductas que un 
grupo social específico en un 
momento dado de su historia 
calificaría como masculinas. 

La sexualidad, concebida co-
mo el comportamiento que el 
ser adopta para sí y en sociedad 
en función de poseer un sexo, se 
exrrucrura 'en base a elementos 
biológicos, psicológicos y so-
cioculturales: no es el producto 
específico de uno solo de estos 

factores . 
A lo largo de la historia nos 

hemos visto viciados a simplifi-
car aquello que requiere de un 
análisis complejo. En lo que se 
refiere a la sexualidad su estudio 
y comprensión se han enfrenta-
do a una serie de barreras ide-
ológicas y morales, políticas, 
económicas, religio sas, etc., que 
no sólo han restringido su cono-
címiento, sino limitado la 
expresividad comporcamental 
misma. 

En fechas recientes, sin em -
bargo, tanto las concepciones 
teóricas como la investigación 
sobre los muy diversos aspectos 
en que la sexualidad, de una u 
otra forma, está presente, han 
permitido ver más allá de los 
moralismos temporales para 
adentramos en el verdadero tra-
bajo científico de este campo. 

Ya Freud concebía la impor-
tancia de la sexualidad como 
elemenco integral del indivi-
duo , vislumbrando que su 
expresividad era tan restringida 
debido primordialmente a pre-
siones mesoambientales . Sus 
ideas en relación a una bise-
xualidad inherente al indivi-
duo , abren el camino hacia 
nuevos postulados teóricos que 
permiten enriquecer nuestro co-
nocimiento sobre la sexualidad. 
Poco a poco se contempla al in-
dividuo como un ser cuyo com-
portamiento no está esencial-
mente dirigido hacia determi-
nadas formas de conducta . El 

de nuestro ser, una tendencia natural en todos los seres 
humanos. En algunos, ésta llega a polarizarse basca gene-
rar la bisexualidad o la homosexualidad propiam ente 
dicha. En otros, en la mayoría, no es sino una posibilidad 
no realizada. 

En el presente trabajo, un jóven investigador mexicano 
profundiza y amplía las conclusiones del Dr. Kinsey, en 
base a nuevos estudios realizados por parte de la especiali-
dad de antropología física de la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia (ENAH). Dicho trabajo es no-
table no sólo por sus conclusiones científicas en sí. sino 
por el esfuerzo que significa su producción en un medio 
violentamente hostil a este tipo de manifestaciones. 

componamiento general del 
Hamo sapiem, y por ende su 
responsividad sexual. se caracte-
riza, ante todo, por su gran, 
plasticidad. 

Asimismo es de todos conoci-
da la valiosa aponación que pa-
ra este campo significaron las in-
vestigaciones de Alfred Kinsey, 
realizadas en la década de. los 
cuarentas. En vinud de las mis-
mas el mencionado investigador 
llegó a graficar la sexualidad hu -
mana como un continuum he-
cero/ homosexual. En sus extre-
mos ubicó a aquellos indivi-
duos que , por sus preferencias 
respecto al sexo deseado de su o 
sus parejas, denominó ''hetero-· 
sexual exclusivo" y "homose-
xual exclusivo" . En los puntos 
intermedios de la rabia , Kinsey 
colocaba a aquéllos que se incli-
nan afectivamente hacia uno de 
los sexos, sin neg:µ-su responsi-
vidad, potencial o activa, con el 
otro (Fig. 1). 

Este trabajo revolucionó las 
concepciones teóricas en contra 
de los rígidos estereotipos de 
expresividad componamental. 
Asimismo, puso de manifiesto 
una matización de posibilidade s 
que, en el centro de la tabla , se 
resume en la bisexual id ad. 

Ahora bien, a la luz de los 
avances teóricos y prácticos de la 
disciplina sexológica, podemos 
afirmar que no sólo se ha evi-
denciado tal matización de la 
sexualidad humana, sino que 
incluso no podemos identificar 

a un individuo en un punto del 
continuum esperando que ahí 
permanezca durante toda su vi-
da. Debemos considerar que se 
puede movilizar un sinnúmero 
de veces por djsrintos punto s 
del continuum. 

En función de lo dicho ante-
riormente creímos necesario un 
replanteamiento crítico de la 
tabla de Kinsey. que reflejara 
con mayor exactitud la gran 
complejidad de la sexualidad 
humana en el marco mismo del 
continuum hetero/homose-
xual, propuesto hace treinta 
años. 

Aunada a los marices ya indi-
cados entre los puntos, vimos la 
necesidad de que la rabia con-
templara el potencial bisexual 
inherente al ser, en todos los ni-
veles (Fig. 2) y, asimismo, en 
qué medida la expresividad se-
xual se manifiesca a través de 
conductas y/ o acritudes. 

E n un primer momen-
to. con el fin de huir de 
la riesgosa utilización de 
números para clasificar 
los siete niveles de la 

rabia, dado que por costumbre 
suelen inferirse valores de 
prioridad en una numeraci ón 
corrida, se pensó en sustituir 
ésta por "Fundamentalmente 
heterosexual" (FHr), "Básica-
mente heterosexual" {BHt), 
• 'Preferentemente heterose-
xual" (PHr), "Bisexual" (B), 
''Prcfct'enremenre homose-
xual" (PHm), "Básicamente 
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homos exual" (BHm) v "f un da-
m e n ta lm e nte h o m osex ual 
(FH m) (Fig . 3). Esta rcrmin o-
logía descr ibe d arameme una 
m:ni zación y no determi na rig i-
dez alguna en rd ación a la pre-
ferencia . su bra\' ando más b ien 
la porcncialid¡d de responde r 
con un o ,-~ u o sc:-:o . Una inrom-
pati bilid~d rot al afrcri va con 
un o de los sexos n;-su lt~t vcrd :idc-
ramemc im posib le. po r lo me-
nos en la me d ida en que nuestro 
,·i\'ir cotid iano no tr:m scurre en 
un mundo monost"xuaL 

Postn iormence se r.rabajú en 
un a conccp cil' n gr.í.fica qu e . en 
los n i\ elcs originalmcm:c pro-
puestos. hicic-ra referencia :.;, b. 
pri ct icJ. o a b. no experie ncia 
~ ndunual de un a u orr:; exprc-
si~ n : her cro u homosexu alid ad . 
Parn d io se subd i,·id ió c~da u no 
dt los ni, eles de het erosexuali -
da d y homosexu alidad en tr~ . 
que sup onen : "P r:;cric:..me 
a erro " (PA) . " Acritu d o 
prd.ctira oculta' · (0 y "~ o 
pract ican te " c::--.-P) (Fig . 4) . 

En los rres primero s ni \·ele-5 
(he[croscxua lidad) ~e ~ubd i, idió 
aciemás, en b. pane inferi or de 
3 t:tbb . c:sda un:1 C:c l:ss d i\·i• 

~iones mc ncionad.i.S. t n otra.< 
trc i. con el mismo s.iznific:1¿0 
Ce pr-Jc ic;;. o ~ itud . p;rn !m ir-
ne <) ~u ór¿en:;ci "n cc rrida. es 
.er1r. !:;. r..c " no pr;;:afc:;n rc' ' :i 

'"pr.H"tic:m tc ab cno··. Cc.,n ello 
mos l. b:c:1r en el s.c. n¿ o 

p-ur.7ú 'd cr,nim :,um por 
c¡en-.p!o .1 r. in i'l.·iauo f1 r:Ca-
rr:t-nt ~1rr:r-me h c:lc ro<cx al . 
pr.ict :c:an,c-Jb ¡eITo de s he 1cro-
.-r-"" ... u.,hd:a . crn ocu!to e tu 
horr.0~1.::i!: .:.d es dcci:-, q :: 
hi ~-4.!':1.1..<c.Jdc1 cc,r: La homM..t· 
).:..:.lu:fad tt .. ", llgun:~ cxpcrien-
n ... y él r:1 1UT1ú no In ~cepta o 
h . .e-n r.c entll er.u :.: en n m0-

.::.:r.u, r 11on:;;_mic11 o p r-
SC'ir.~J n rdz ci6 ~ ~ r 'pú O· 
s1v ~d ho m os c !l ;d : 
FH1/PAb-Oh ::-, 

c~r.-1 fr,rrr,J o 4 r.CJ de 
ló rre-:, r: t\l' !e~ dt b 1c-1ero~ -

xualidad conforma n nueve pun-
rm del cor:tin:aur.. sum and o la 
heterosexua lidad en su conjunt o 
un total de Yeincisictc pun tos 
(Fig. 5). 

De igual modo . en los nive -
les de la ho mosexualidad se con-
ciben los mismos veinti siete 
puntos . con la dife rencia de que 
es respecto a la rcsponsividad 
heterose xual qu e se subdi vide 
rres veces por cada d ivisión de 
los ni n ~les de homosexualid ad 
(F:g . 6) . Con ello, se con-
templan tambié n las mu chas 
posibilidades de aceptació n . no 
~ceprac ión . expene nc1a o no ex• 
o ::riencia de su hctero u homo-

, ~cxualidad dd prop io indi vid uo 
ho mosexual. 

En el nivel intermedio , bisc-
w alid2.d , se subraya que es un a 
rc-alid2d ric:;: t n ma cices }' no 
un2 in defin ición herc ro u ho-
most xual. a u2·.-és de una sub-
' ·visión en d ieciocho pu nt os del 
co11tiu1111,, (Fig . 7) . 

Af " !2 1abl2 cont iene ~t renca y 
dos u. ws en los que podemo s 
ub icar~ O<i ind ividu os. tamo en 
rcb ci6n 3 s 2tr~rc ión pCJr uno 
y J u C>tr ú sexo, cúmo respecto a 
ru u cprnci6n y :::.crirud cn fun -
cié,n de la< posibilidade s de cx-
pcr·c ci3 !.:cxua.l. 

E n este continuu m 
qued an en los eimem os, 
por un lado , aqu éllos 
que siend o fundamen -
talment e heterosexual es, 

lkva n a cabo prácticas sexuales 
con par ejas del otro sexo y no 
tienen nin gun a experiencia n i 
ha n fant aseado n i piensan en la 
posibilidad de responde r ante 
u n est ímul o hom osex u al : 
FHt l PAht-NPHm; en el otro 
extremo, el fund ament alme nte 
hom osexua l qu e tiene experien-
cia con ind ividu os de su mismo 
sexo y ningun a práct ica, deseo o 
fantasía con par ejas del ot ro se-
xo: FHm l PAhm- N PHr. 

En el cent ro de la rabi a , for-
m ando un a int erjección , se loca• 
!iza n los seres que tiene n atrae• 
ción y expe riencia con un o y 
ot ro sexo : BI PAhr - PAh m, así 
corno aqu éllos que recono cien-
do la atracción que sient en po r 
amb os sexos. carecen de expe• 
nc n c,a scxu~I. B INP hr -
NP hm. 

Con coda esta subdi visión se 
m anifies ta algo qu e mu chas ve-
ces escapa a la concepció n que 
tenemos de la sexua lidad de 
otros , sobre t0do si esos or ros no 
comp arren nue stras pre feren -
cias. En un a cultura en la que la 
hetero sexuali dad no sólo es la 
norma estad ística , sino lo dese-
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ado e impue sto por el sistem a 
imperante , nad ie pone en du-
da , po r ejemplo , la existencia de 
castid ad o virginid ad (inexisten-
cia de prác tica sexual) de un a 
persona que afi rm a ser het erose-
xual. Sin embarg o, p ara mucho s 
result a incompr ensible que al-
guien , careciend o de experien-
cia sexual , se au rode fina como 
b isexual u hom osexua l, siend o 
rea lidades inne gables tales si-
tu acion es. 

El un iverso de la sexualidad 
hu ma na es demasiado comp lejo 
como pa ra imp oner etiqu etas 
definit ivas y este reotip adas, y 
para generaliz ar lo qu e observa-
mo s en un número "X " de per -
son as, aún y cuando tal nú me ro 
lo considere mos estadíst icame n-
te válido. No deb emos olvid ar 
que obt ener un a mu estra es-
tadística que refleje a la especie 
Hamo JapienJ, indep endiente• 
men te de variab les cult uralc:s e 
históricas es algo irrealizable , 
por la mi sma razó n de que la es• 
pccie se caracteriza po r su va-
riabili dad b iológica , psicológica 
y sociohi stórica. 
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